
El «señoríoapartado» de la Cofradía de Arriaga
y la incorporación de la Tierra de Alava

a la Corona de Castilla en 1332

El propósito de estetrabajo es volver sobreuno de los temasque
ha provocadomayoresapasionamientosen la historiografía medieval
alavesa,el de la Cofradía de Aniaga y su «señoríoapartado»sobre
la Tierra de Alava.

Como es sabido, la incorporación de Alava a la coronade Casti-
lla tiene lugarde forma definitiva en el año de 1200, tras la campaña
llevadaa cabopor Alfonso VIII en su territorio y en los de Treviño
y Guipúzcoa’. A partir de esta fecha los reyes de Castilla dominan
el territorio alavésy son reconocidosen él como soberanosfeudales.
Perounanoticia de la Crónicade Alfonso XI relatael hecho de una
segundaincorporación de Alava llevada a cabo en 1332. En ella se
dice «que este territorio siemprehabíatenido señorío apartado»y
quenunca habíapertenecidoal señoríode los reyesde Castilla. El se-
ñorío de Alava pertenecíaa la Cofradía de Arriaga, que integrada
por los hidalgos y labradoresnaturales,lo determinabalibremente.
Debido a su naturalezael rey nuncahabíanombradoen ella oficiales
de justicia, aexcepciónde en las villas de Vitoria y Treviño, queeran
suyas: «Acaescióque antiguamentedesquefue conquistadala Tierra
de Alava et tomada a los navarros> siempreovo señorioapartado:
et este era qual se lo queriantomar los Lijosdalgo et labradoresde
la Tierra de Alava... Et en todos los tiempospasadosningun rey non
ovo seliorio en esta tierra nin puso oficiales parafacerjusticia salvo
en las villas de Vitoria et de Trevino que eransuyas; et aquella tie-
rra sin aquestasvillas llamabaseCofradíade Arriaga.. » 2

1 JIMÉNEz DE RADA: De RebusHispaniae, Lib. 7, caps. 32 y 33; cd. Scuorr:
En Ilispaniae Ilustratae, vol. III, Francofurti, 1608.

2 Crónica de Alfonso XI, BAE, tomo 66, y,. 231, cap. XVII.
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En la segundaparte de este mismo texto se nana cómo los Co-
frades acudieronal rey con el deseode entregarleel señoríode la
Tierra de Alava con el fin de que «fuesesuyo ayuntadoa la corona
de los regnos»,pidiéndole ademásque les diese oficiales de justicia
y leyesescritas.Tambiénse indica que el rey adquiríacon el señorío
de Alava el llamado «pechoforero» y los «pechosreales»: «... e dije-
ron al rey que le queríandar el señorio de toda la tierra de Alava et
que fuese suyoayuntadoa la coronade los regnos,et que le pedian
merced que fuese rescibir el señorio de aquella tierra; et que les
diese fuero scripto por do fuesenjuzgadoset posiesey oficiales que
ficiesen justicia... Et todos los fijosdalgo et labradoresde Alava die-
ronle el señorio de aquella tierra con el pechoforero et que oviese
los otros pechosreales que los avía en la otra de su señorio. Et pi-
dieronlemercedque les diesefuero scriptoca fastaaquínon lo avían
sino de alvedrio. Et el rey rescibió el señorio de la tierra et dioles
que oviesenel fuero de las leyeset puso y alcaldesque judgasenlos
de la tierra et merino quefeciesejusticia»~.

Los nuevosdatos aportadosen esta parte del texto nos permiten
hacernosuna idea de cuál era la situaciónjurídica y política de Ala-
va antesde 1332, es decir, antesde la entrega de su señoríoa la Co-
rona. La Tierra de Alava se encuentrahasta 1332 fuera del alcance
de la administraciónreal que no percibe en ella los pechosreales>
es decir, la monedaforera, los pedidosy los yantares, ni nombra a
los oficiales de justicia, los alcaldesy el merino. Los alavesescare-
cen ademásde fuero escrito y dicen haberseregido siemprepor sus
costumbres.Esta especial situación es calificada en el texto de «se-
ñorío apartado».La única excepciónque se hace a este estatutose
refiere a las villas de Vitoria y Treviño, de las que se dice que per-
tenecenal rey, es decir, que se encuentranbajo su señoríoy admi-
nistración por ser realengas.La villa de Vitoria habíasido fundada
en 1181 por SanchoVII de Navarra y la de Treviño por Alfonso X
en 1254. Lo que nos interesa aquí destacares la diferenciaque se
estableceentre la situación jurídico-política de la Tierra de Alava,
fuera de la administracióny señoríoreal, y la de las villas que por
el contrariole pertenecen.

Otro importante texto vuelve a calificar a la Tierra de Alava de
«señoríoapartado»unosaños mástarde. Se tratadel Fuero de Ayala
recopiladoen 1373 en cuyo capitulo 1 se le atribuye la misma con-
dición, compartidaesta vez con buenapartedel actual territorio del
País Vasco: «Sobreel señorde Ayala el rey de Castilla ha señorio
sobretodo lo que ha en sus regnosmas el Señorio de Ayala es asi
como el Señorio de Biscayaca fueron hermanos:y Biscayaera se-

3 Idem, nota anterior.
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fono asu parteeAyala el sulo e los reinosde Castilla e de Leonnon
ha tierra quehayaestamanerasalvo Ayala e Oñati quees del Señor
de Guevara.Otrosi Alava solia serde los cofradese non del rey fasta
quege la dieron al rey don Alfonso el quevencio la de Belaniarin.~.

La descripciónque se haceen ambostextos del «señoríoaparta-
do» alavéscomo excluyentedel SeñoríoReal, ha animado toda una
corrientehistoriográfica que lo interpretacomo síntomainequívoco
de independenciapolítica y autogobiernopara la Alava medieval, al
suponer,pesea la escasezde noticias,que esta fue la situación del
territorio de Alava durantetoda la EdadMedia. Y así aunquela Co-
fradía de Arriaga sólo está documentadaen los siglos xlii y xiv re-
trotraen su existenciaa los siglos anteriores.El origen de estainter-
pretación se remontaal siglo xvi en la figura de Garibay y alcanza
su máximo exponenteen Landazuri cuya obra ve la luz a fines del
siglo xviii ~. El punto de vista historiográfico opuestoal mencionado
se caracterizapor subrayarla dependenciapolítica de Alava respecto
al primitivo reino astur-leonés,a los condesde Castilla y a los reyes
de Navarray Castilla a lo largode la EdadMedia. Entresus partida-
rios ocupa un lugar destacadoJuan Antonio Llorente cuya obra su-
pera el marco estrictamentealavés para referirse a todo el País
Vasco6 Ambas posturas historiográficas estuvieron condicionadas
por la situación política españolade fines del siglo xvm y del xix
y tiene como trasfondola polémica suscitadaentreforalistas y cen-
tralistas. Es obvio que dicho ambientefavoreció la proyecciónsobre
el contextomedieval de unaproblemáticaque le es ajena,deternii-
nando la radicalizaciónde ambos. Hay queagradecer,sin embargo,
al apasionamientode unos y otros la aparición de las primeras re-
copilaciones de fuentes referidas al País Vasco y el inicio de una
abundanteproducciónde trabajossobreel pasadomedieval de este

.7

territorio
La aparición en 1974 de la obra de Gonzalo Martínez-DiezAlava

Medieval, en cuyo segundovolumen se incluye un detenidoanálisis
de la Cofradía de Arriaga y su «señoríoapartado»,resucita de algu-
na manerala antiguapolémica, ya que en ella el autor rechazauna
vez más la tesis del independentismoalavés con una perspectiva
que ha sido calificadapor algunoshistoriadoresdel País como «lo-

4 Capítulo 1 del Fuero de Ayala, cd. L. Uriarte Lebario, Vitoria, 1974, DFA,
p. 123.

Jj. LANDAzURI y RoMÁRATE: Ilútoria general de Alava, reed. de La Gran
Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1973.

6 J. A. LLORENTE: Noticias Histórico.s de las Tres Provincias Vascongadas...,
Madrid, Imprenta Real, 1806-1807.

A. E. MAÑARIcUA y Nunn: Historiografía de Vizcaya...,Bilbao, 1971, Gran
EnciclopediaVasca, se refiere a estascuestiones.
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rentista»’.Paraesteautor los reyesde Castilladisfrutarondesde1200,
fecha de la conquista de Alava por Alfonso VIII, del Señorío Real
sobreel territorio de la Tierra de Alava dominadopor la Cofradíade
Arriaga y por encimadel «señoríoapartado».En su opinión estetipo
de señoríoes comparablea cualquierotro señoríojurisdiccional con
la únicadiferenciade que su sujeto es colectivo y de quesu señorío
se determinapor vía electiva.Consideraque su naturalezaera simi-
lar al de los disfrutadospor las órdenesmilitares por concesiónreal,
en los cualestambiénexisteun sujeto plural ~. Es difícil resumiren
pocas lineas los puntos de vista expuestosen tan importanteobra,
pero debemosseñalarque dicho autor contemplael problemade la
vinculación política del territorio alavés desdeuna perspectivaque
no compartimos.ParaMartínez-Díez el «señoríoReal» es una reali-
dad histórica estáticay superior a cualquier otro tipo de señoríoa
lo largo de la Edad Media. No tiene en cuentaesteautor el proceso
de definición quedicho conceptoexperimentaapartir de los siglosxii
y xiii mediantela reivindicación de unasprerrogativaspropias que
no siempre venía ejerciendolO La monarquíafeudal castellanapro-
cura en esteperíodo un ejerciciomás efectivo de su poder al recla-
mar como propias de su «señoríonatural» cada vez un mayor nú-
mero de atribucionesde gobierno. Paraello contaría,como es sabi-
do, con un instrumentojurídico tan precisocomo es el del Derecho
Romano,recuperadoparala Europaoccidentalapartir del siglo xli.

El estudio de la Cofradía de Arriaga y su «señoríoapartado»
deberealizarseteniendoen cuentalas transformacionespolíticas de
los siglos xííí y xlv relacionadas con el fortalecimiento del concepto
de SeñoríoReal. En la prácticaeste procesocondujo a la posibili-
dad de incorporar de un modo más firme territorios que como el
alavés conservabanuna organizaciónsocial y política caracterizada
por unos ampliosmárgenesde autogobierno.

En este trabajo se pretendeaclarar la contradicción existente
entre los conceptosde «señoríoapartado»y SeñoríoReal en el con-
texto de los siglos xiii y xiv. Sólo a través de un mejor conocimiento
de estacuestiónnos seráposiblecomprenderla diferenciaquemedia
entre la incorporación de Alava llevada a cabo en 1200 por Alfon-
so VIII y la posterior incorporaciónal Señorío Real efectuadapor
Alfonso XI en 1332 con la disoluciónde la Cofradíade Arriaga. Con
este propósito analizaremosen primer lugar las característicasde
la Cofradía y la naturalezade las prerrogativasque definensu « se-

G. MARTÍNEz DÍEZ: Alava medieval, Vitoria, 1974, DFA 2 vols.; J. A. GÁR-
ctA DE CORTÁZAR: Los estudios de tema medieval vascongado:balancede las
aportacionesde los últimos años, REV, 1977, vol. 1, p. 197.

G. MARTÍNEZ DIEz: Op. cit., vol 2, Pp. 47-53.
lO G. MARTÍNEZ DIEz: Op. cit., vol. 2, pp. 40-41.
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fono apartado».En una segundaparte veremos cómo se produce
su incorporaciónal reino de Castilla para finalizar apuntandoalgu-
nashipótesissobresu posiblenaturalezay origen.

Como fuentesdocumentalescontamoscon una seriede textos que
recogenla actuacióndirectade estainstituciónentrelos añosde 1258
y 1332. Su apariciónen estasfechasno es un hechocasual,sino que
se relaciona con una serie de conflictos surgidos entre la Cofradía
y las villas de Vitoria y Salvatierraacausadel procesode expansión
jurisdiccional que vienen realizando éstas a costa de la primera.
Situadas en medio de su territorio como villas realengas,Vitoria
(1181) y Salvatierra(1254) incorporan duranteestos años un buen
número de aldeaspertenecientesal dominio jurisdiccional de la Co-
fradía 11 Esta se resistea su pérdida inútilmente, pues las villas ci-
tadascuentan con un aliado segurocomo es el rey de Castilla, que
intervieneen los conflictos como mediador.La participación de este
último va a ser aprovechadapolíticamentepara reclamarde forma
progresivael derechodel rey al SeñoríoReal de Alava entendidoen
ténninos bajomedievales,contribuyéndosea afirmar su autoridad
en ella.

A continuacióny con el fin de facilitar la comprensiónde este
trabajo exponemoslos principales hitos de la historia de estoscon-
flictos. Ya en 1258 la Cofradía llega a un acuerdocon los concejos
de Vitoria y Salvatierrarepresentadospor el rey en el que las villas
obtienenpara su jurisdicción cierto númerode aldeasa cambio del
reconocimientode los derechospersonalesy económicosde los hi-
dalgosalavesesafectadospor la cesión.En esta ocasiónel rey recla-
ma por primera vez su derechoal SeñoríoReal en Alava, comprome-
tiéndosepor su partea frenar el procesode expansiónde las villas 12

De 1286 son dos noticias que nos informan sobre nuevaspérdidas
sufridaspor la Cofradía. La primera se refiere a la donación que
haceSanchoIV en favor de Vitoria de la aldeade Lasarte.Esta aldea
habíapertenecidoa la Cofradía con anterioridad,puesen este texto
el rey dice haberlarecibido de ella l3~ Una real cédularecoge la no-
tWa del conflicto surgido entre la villa de Miranda de Ebro y la
Cofradíapor la pertenenciade las aldeasde Ribavellosa,Bayas,Re-
venga y Lacorzana,dos de las cuales, Bayas y Revenga,pasan a la
jurisdicción de Miranda ~ Pocos años después,en 1289, Sancho IV

‘1 Sobreel territorio bajo dominio de la Cofradía puedeconsultarseG. MAR-
TINEZ DIEZ: Op. cit., vol. 2, pp. 19 a 25.

II 1258, Privilegio de Alfonso X, en el cual en nombre de los concejosde
Vitoria y Salvatierraestableceun acuerdocon la Cofradía, cd. por LANDAZURI y
ROMARATE: Op. cit., vol. 5, pp. 79-91,

13 1286, Donaciónde SanchoIV a Vitoria de la aldea de Lasarte, cd. por LAN-
DAzuRI: Op. cit., vol. 5, pp. 91-95.

14 L~nAzum: Op. cit., vol. 1, pp. 75 y ss.
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autoriza a los vecinosde Ocariz y Munian, vasallos suyos en terri-
torio de la Cofradía,a establecerseen Salvatierra~. Comoconsecuen-
cia de estaautorizaciónlos habitantesde la aldeade Ocariz se hacen
vecinosde dichavilla en 132216 A principios del siglo xiv asistimos
al punto álgido del conflicto entre la villa de Vitoria y la Cofradía.
Se disputaentoncesla jurisdicción sobre cuarentay cinco aldeasi-
tuadasen torno a las villas. La resolucióndel pleito se recogeen un
triple documento que contiene el compromiso de ambas partes a
someterseal arbitrio de Juan Martínez de Leiva, camareromayor
del reino en 1331, la sentenciadadapor ésteen 1332, y la confirma-
ción del rey en esta misma fechaIi La Cofradíapierde en esta oca-
sión el señoríoy jurisdicción sobre cuarentay una de las cuarenta
y cinco aldeasen disputa, aunquecomo había sucedidoen 1258 se
respetanlos derechospersonalesy económicosde los hidalgos afec-
tados. Finalmente, en 1332 la Cofradía trata de conseguir del rey
garantíasde quese va a contenerel procesode expansiónde las vi-
llas en el mismo documentoen quese pacía la disolución de la Co-
fradíay su traspasoal SeñoríoReal 18

1. LA CoFRADÍA DE ARRIAGA Y EL «SEÑORÍO APARTADO» DE ALAvA

Lo primero que llama la atenciónal examinarla documentación
en la que se registran actuacionesconcretasde la Cofradía es el ca-
rácter nobiliario de la misma. La crónica de Alfonso XI en el pá-
rrafo citado a propósito de su incorporación al Señorío Real hace
referenciaa los hidalgosy labradoresde Alava como depositariosde
la prerrogativade elegir Señor,asistentesa sus Juntasy sujetosen
definitiva de la entregadel señoríode Alava> produciendola impre-
sión de queunos y otros participabandirectamenteen la Cofradía“.

Sin embargo>la documentaciónse refiere de forma exclusiva a los
«caballeros e fijosdalgo»~, los «fijosdalgo de la Cofradía»~ y los

13 1289, Carta de Sancho IV por la que autorizaa los vecinos de Ocariz y
Munain que pueblenSalvatierra,cd. G. MÁRTIMEZ DIEZ: Op. cit., vol. 2, p. 231.

16 La aldeade Ocariz se incorporaa Salvatierra,cd. por G. MÁaTINEz DIEz:
Op. oit., vol. 2, Pp.239-242.

17 1332, Alfonso XI confirma el laudo arbitral del Camarero Mayor Juan
Martínez de Leiva e nel pleito entrela Cofradíay los concejos de Vitoria y
Salvatierra,edit. por LANDAZuRI: Op. oit., vol. 5, Pp. 100-123.

18 Privilegio de Disolucióndela Cofradíaen 1332, edit.por LANDAZURI: Op. oit.,
vol. 5, pp. 124-135.

19 Crdnioa de Alfonso XI, RAE, tomo 66, p. 231, cap. XCVII.
~ 1258, LANDAZURI: Op. oit., vol. 5, Pp.79-91.
211262, Don Lope Díaz de Haro, Señorde Vizcayay de la Cofradía hacen

libres de pechoa los pobladoresde Aguirre y lacha,cd. por LANUAZURI: Op. cit.,
vol. 5, Pp. 240-243.
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«caballerosde la Cofradía»~. Conocemosincluso sus nombres en
fechasdistintas. En 1262 aparecenformandopartede ella mismbros
de los linajes de Mendoza,Guevaray Salcedo,situadosa la cabeza
de la estructurasocial alavesa,al lado de otros linajes menorescomo
los de Langarica,Gamarra,Heredia,Landa,Lacha,Gaceo,Ordoñana,
Larrinzar, Betolazay Axpuru ~t En 1291 vuelven a figurar los Men-
doza,Guevaray Salcedoal lado de los de Doypay Arrieta ~. Por últi-
mo, en 1332 la Cofradía apareceintegradapor los linajes más pode-
rososqueparecenhaberacaparadoel protagonismoen ella anulando
la presenciade linajes menores~. Todos los integrantesde la Cofra-
día son, por tanto,hidalgos pertenecientesa los linajes más podero-
sos de Alava. Pero según la misma documentaciónexisten entre ellos
grandes diferencias sociales, ya que son aludidos como hidalgos, es-
cuderos,caballeros,señoresy ricos hombres~. Las diferencias so-
ciales existentesentre las distintas categoríasde hidalgosse relacio-
nan con la situación de los mismos en sus propios linajes, de tal
maneraque sólo los «parientesmayores»herederosde la casasolar
utilizan la denominación de ricos hombres, señoresy caballeros,
mientras que los parientesmenores reciben normalmente la califi-
cación de escuderoso la de hidalgos de solar conocido. Entre unos
y otros existen lazos de dependenciaal tener la obligación estos úl-
timos de acudir al «apellido» de sus señores”.Una fraseextraídade
un pleito ocurridoen Oñateen el xvi contra el señorde Guevarailustra
suficientementela existenciade estoslazosde dependenciadentro de
la estructurade los linajes: «Ytem sy sabenestoquedello seapublica
voz e fama que los dichos sennoresde Guevara non han llamado
vasallosnyn subditosa los escuderosfijosdalgo de la villa de Oñate
sy no parientes naturales de sus tregoas»~. La existenciade estos
lazos de dependenciapermite a los cofradesde Arriaga, todos ellos
señoresy parientesmayoresde sus linajes, actuarno sólo por si mis-
mos, sino en representaciónde sus parientesy vasallos, y en la de

~ 1286, LANDAZ1IJRJ: Op. oit., vol. 5, pp. 91-95.
Z~ Idem, nota21.
24 1291, Convenciónde los cofradesde Alava con el Concejode Vitoria sobre

desafíosy jurisdicción en su Junta de Arriaga, ed. por LANDAZURI: Op. oit., vol. 5,
PP. 91-96.

‘~ Idem, nota 18. M. 1. PORTILLA: <La Cofradía de Arriaga en 1332», en His-
toria del Pueblo Vasco, Erein, 1978, Pp. 207-208.

2~ Privilegio de Disolución de la Cofradía en 1332, cd. LANDAZIJRI: Op. oit.,
vol. 5, Pp. 124-135.

27 Es interesante en este sentido el comentario de Rafael de FLoRÁNEs: En
<Apuntamientos y Memorias sobre los Infanzones e Infanzonazgos», Historia
Nobiliaria del Marqués de Saltillo, tomo 1, apéndice 1, p. 409, sobre el Con-
trato de treguas de la Casa de Eulate en 1407. Desgraciadamenteel texto del
mismo no se incluye en la publicación ni tampoco en el manuscrito que se
conserva de este trabajo en la Biblioteca Nacional <mss. 12/11264).

28 AHN, Consejo de Castilla, Escribanía de Ayala, leg. 36182, fol. 21v.
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todos aquellos queentrabanen su servicio como «atreguados»:<por
si et por sos parienteset amigoset por todos sos vasallosque han
de facerpor ellos» ~. Todo ello sine para comprobartanto el grado
de feudalizaciónde la sociedadalavesacomo su relación con la per-
vivencia de una estructurafamiliar en sus capasmás altas en la
que los vínculos de sangretienenaúngran importancia.

Establecidoel carácternobiliario de la Cofradíapodemospasara
analizarcuáleseran las prerrogativasque definían su « señoríoapar-
tado»sobrela Tierra de Alava. La primera de éstasera, segúnel texto
de la Crónica de Alfonso XI, la de elegir librementeal señor de la
misma: «Siempreovo señoríoapartado»et esteera cual se lo querían
tomar los fijosdalgo et labradores»t Teniendoen cuentala compo-
sición nobiliaria de la Cofradía podemosafirmar que la libre elec-
ción del señortendríalugar sólo entre los linajes dominantesen Ala-
va. Otros datos nos permiten suponer que dicha perrogativa se
encuentrafrecuentementeen esta épocamediatizadapor la interven-
ción de los reyes.Así lo revela,por ejemplo, la pretensiónde Lope
Díaz de Vizcaya, en 1272, de queAlfonso X le entregueel Señoríode
Alava, y la respuestanegativaque el rey le da informándolede que
la tenía «deél» su hijo el mfantedon Fernando:«Sepadesqueel ar-
zobispo e don Manuel vinieron a mi e dijeronme las cosasque les
vos rogastesque me dijesende vuestraparte,e entrelas otrascosas
dijeronme que yo dandovosa Alava con Vitoria que tuviesedesde
mi que vendriades a facerme servicio. E yo dieravosla luego si non
porquela tiene don Femandode mi, mas dandovoslael que la ten-
gadesdel otorgovosla»31 Sin embargo,a pesarde estehecho se con-
servaaún la nociónde la libre elecciónen el nombramientodel señor,
pues es esteprecisamenteel argumentoutilizado por el infante don
Fernandoy su madrela reinaparajustificar su posesióndel mismo:
«E a lo que demandabanen razón de la Tierra de Alava e del here-
damiento para don Lope Dias respondió la reina e don Fernando
que lo de Alava lo tenia don Femandoporquelos de la Tierra lo to-
maron por Señor»~. De ambos textos podemosdeducirque si bien
los reyes de Castilla intervienenya en esta épocaen el nombramien-
to de algunosde los señoresde la Cofradía,seguíasiendoimportante
queéste fuera recibido como tal por la Juntade la Cofradía.La res-
tricción de la antigua libertad de elegir señorse refleja también en

29 Idem, nota 17, en la confirmaciónde Alfonso XI al laudo arbitral. En el
acuerdo para la designaciónde Martínez de Leiva se dice: «.. por si et en
voz et en nombre de los otros cofrades de la dicha Cofradia.. . »

~ Crónica de Alfonso XI, BAE, vol. 66, p. 231. Parael estudio de las prerro-
gativas de la Cofradía seguimos el esquemade G. MARTÍNEZ DIEz: Op. cii.,
vol. 2, Pp. 41-46.

~ Crónica de Alfonso X, BAE, vol. 66, cap. XL, p. 31.
32 Idem, nota anterior,cap. LIV, p. 42.



El •señoríoapartado» de la Cofradía de Arriaga... 521

la afirmaciónde la Crónicade Alfonso XI de que los alaveseslo nom-
brabanentreunaserie de linajes concretos:«Et a las vecestomaban
por Señora alguno de los fijos de los reyeset a las vecesal señorde
Vizcaya et a las veces al de Lara et a las veces al señorde los Ca-
meros»

El señorde la Cofradía percibeun censoen reconocimientode su
condición llamado«pechoforero» y aludido como «semoyoet el buey
de marso»: «Et aquel aquien ellos dabanel señoriodabanleservicio
muy granadodemasde los otros pechosque decíanellos el semoyo
et el boy de marco»~. Estepecho era pagadoúnicamentepor la po-
blación no hidalgade Alava, segúnse deducede dos de las peticiones
elevadasal rey con ocasión de la disolución de la Cofradíapor los
cofrades. La exención respectoal pago de pechos de los hidalgos
queda claramenteestablecidaen la petición número seis del privi-
legio de disolución ya que en ella solicitan continuar en esta situa-
ción tras la incorporación a la Corona: «Otro ssi nos pidieron por
mercedque otorgasemosa los fijosdalgo et a todos los otros de la
tierra el fuero e privilegios que ha Portiella d’Ibda. A esto responde-
mos que otorgamose tenemospor bien que los fijosdalgo ayan el
fuero de Soportiella para serquitos et libres ellos et sus bienesde
pecho»~. Quedabanen cambioobligadosal pagodel mismo los hom-
bresdependientesde los hidalgos, segúnse deducede la petición nú-
mero nueve del documentoal que nos venimosrefiriendo, en la que
los hidalgossolicitan al rey que los labradoresy collazosno paguen
al rey pecho o pedido algunoqueno seael pechoforero como venia
sucediendorespectoal señorde la Cofradía: «Otrossi nos pidieron
por mercedque les otorgasemosquequandonos (el rey) o los que
reganrendespuesque nos ovieremosa echarpecho en Alava que los
que fueron moradoresen los monasterioset los collazos et los la-
bradoresque morarenen los solaresde los fijosdalgo queseanqui-
tos de todo pecho et de pedido salvo el pecho aforado que avernos
en ellos que es el buey de marco et el semoyoet esto lo pechenen
la maneraque lo pecharonsiemprefasta aqul»~

La segundade las prerrogativasde la Cofradía era la de admi-
nistrar la Justiciaen su territorio. Paraello la Cofradíaadoptaen su
Junta el carácterde asambleao tribunal judicial ante la que se di-
rimen todos los pleitos surgidos entre sus naturales.El señorde
Alava actúa en estasocasionescomo juez superior de la Tierra de
Alava. Una interesantefazañaa propósito de un crimen, recoge la
noticia de una de sus actuacionescomo tribunal de justicia:

33 Crónica de Alfonso XI, BAE, vol. 66, p. 231.
3~ Idem, nota anterior.
33 Idem, nota 18.
36 Idem nota 18.



522 Marta López-Ibor Aliño

«Esta es fasannya: que a Martin Peresde Borgofera quel mato
un cavalleroquel disian Dia Sanchesde Orannoe rubtol su sobrino
Lope Dias por traydorante la cofadrya de Alava e que geloconbatria
en plaso de lidiar. Et lidiaron en Bitoria antedon Diego e antedon
quelo mataraatray~ion.Et dixo Dia Sanchesque mintia Lope Dias,
que ante le mataracon derechoe quegelo combatria;e metieronlos
Martin Gil e antedon Velasco Gil de Portogal e antela confradiade
Alava . . . »

La jurisdicción de la Cofradía afecta también a los no naturales
de Alava que hubiesencometidoun delito dentro de los límites de
suterritorio al menosen unosplazosconcretosde tiempo.Así, en 1291,
la Cofradíase hace reconocer,en un interesanteacuerdosuscrito con
la villa de Vitoria a propósito de sus respectivasjurisdicciones,el
derechoa juzgar a los vecinosde éstaque hubiesencometido un de-
lito fuera de los mojonesde la villa si fuesenaprendidosen el plazo
de tresdías.Paraello se fija un lugary fechaconcretos:«Otrosi otor-
gamosqueninguno que soviereen la villa de Bitoria saliendode ella
si firiere o matarea otro o ficiere otro mal fuera de los moionesso-
bredichosque non tome fasta tercer dia quel podadesmatar e por
aquella muertaque non ayadesen enemistadninguna. E si ninguno
por esa razón vos desafiaseo vos ficiese mal que non seamoscon
uuscosa correrle e a matarleempero al dia yueves que ayamos en
el mercadode Bitoria nuestrayunta e nuestrosdesafiamientose para
dar derch e para recivir derech en el mercadoasi como la oviemos
fasta aqui.. . » ~. La Cofradía cuentapara la administraciónde Justi-
cia con sus propios oficiales que nombra ella misma, los llamados
merinos de Alava, y sus alcaldes.Como en Vizcaya el territorio de la
Cofradíaestabadividido en una serie de merindadescomo distritos
de actuaciónde aquéllos.Un documentode 1289 recoge la mención
de SanchoIV de uno de éstos,el de la merindadde Eguiraz,pertene-
cienteentoncesa la Cofradía: «Et sobreesto mandoa YennegoPe-
rezmerino por DiegoLopez de Salcedoen la merindatde Heguiraz»~.

Respectoa las rentasderivadasdel ejercicio de la Justicia,es el
privilegio de disolución de la Cofradía el que nos da más noticias.
En él el rey va a reservarseaquellasrentasque veníanperteneciendo
al señor de la Cofradía, respetandolas que derivadasde los delitos
cometidos contra los dependienteseran percibidas por sus señores
directos,ya quefueestauna de las peticionesde los cofrades:«Otrossi
nos pidieron por mercedque los omiziellos e las calopniasqueacaes-
cieren de los dichos collazoset de los solareso morarenlos labrado-
res que los ayan los sennoresde los collazos et de los solareso mo-

“ GALO SXNcHEZ: Libro de los tueros de Castilla, Barcelona,1981, Pp. 162-163.
38 Idem, nota 24.
~ Idem, nota 15, G. MARTÍNEZ DIEz: Op. cit., vol. 2, p. 60.
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raren los labradores»«~. Quedabanreservadosal señor de Alava las
caloñasy homicidios debidos por los delitos mortales cometidoscon-
tra los hidalgos, mientras que si el delito era de herida o deshonra
las percibía el propio afectado.Por ello al disolversela Cofradía y
pasaral rey la Justiciade Alava, éste percibelos primerosen susti-
tución del señorde la misma>respetandolos segundosa los hidalgos:
«Otrossi nos pidieron por mercedquesi alguno matarea omnefijo-
dalgo que pechea nos quinientossueldospor el omecillo et si alguno
firiere o deshonrrarea algunt fijodalgo o fijodalga que peche qui-
nientossueldosa aquelque rescibierela deshonrra.. . »

Como tercerade las prerrogativasde la Cofradíapuedeseñalarse
la de regirsepor supropio ordenamientojurídico, los usosy costum-
bresde la Tierra de Alava queno fueron recopiladosen un fuero es-
crito, segúninformaba la crónicade Alfonso XI. La única fuente de
derechoexistenteen Alava hasta el siglo xiv segúnestemismo texto
es la costumbrey el juicio de albedrío. La fazañatranscrita anterior-
mente revela la importanciade las sentenciasjudiciales como fuente
de derecho. Alfonso XI al incorporar la Tierra de Alava al Señorío
Real le concedeel Fuero Real de Alfonso X el Sabio42•

Era también prerrogativade la Cofradía ejercidaesta vez a tra-
vés de su Señorla convocatoriade mesnadasen tiemposde guerra
y atendera todos los problemasconcernientesa l~ seguridaddel
territorio. Esto es al menos lo que parecenquerer indicar los pro-
curadoresde las villas de Vitoria al atribuir prematuramente«los
castiellos e el semoyo e el buey de marco»al Rey en el pleito que
mantienencon la Cofradía en 1331 y 1332 ~. Hemosvisto> por tanto,
cuáles eran las prerrogativasque definían el contenido del «señorio
apartado»de la Cofradíade Alava: La elección del Señorde Alava, la
justicia, el derechoa regirsepor sus usos y costumbresy la defensa
del territorio. Es importante insistir en que el señoríode la misma
pertenecea la Cofradíaconstituidacomo un señoríocolectivo,ya que
es la Cofradíala que elige Señor, la que administra la justicia y nom-
bra a los alcaldesy merinos, y la que determinaen sus actuaciones
judiciales cuáleshan de ser las costumbresy usos del territorio. Es
ella tambiénla que estableceacuerdoscon las villas, pactandola en-
trega de determinadasaldeas,y estableciendoacuerdossobre cues-
tiones jurisdiccionales,y la que, en definitiva> protagonizala entrega
de Alava al SeñoríoReal. Por ello, en casi todos los documentosde
su actuación aparecencitados sus integrantesjunto al Señor de la
misma. Un aspectoenormementeinteresanterespectoal funciona-

40 Nota 18, peticiónnúm. 5.
4’ Nota 18, petición núm. 13.
42 Crónica de Alfonso XI, BAE, tomo 66, p. 231.
~ 13. MARTÍNEZ Din: Op. oit., vol. 2, p. 44.
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miento de la Cofradía como señoríocolectivo que no ha sido sufi-
cientementedestacado,es el de que la propia Cofradía y su Señor
renuncian en ocasionesa la percepción de los pechos que le son
debidos en función de su señorío. Esta renuncia se hace siempre,
por lo que sabemos,en beneficio de algún señorío laico o eclesiás-
tico y su consecuenciaes la aparición de señoríosinmunes frente a
ella misma. En 1262 Lope de Haro Señorde la cofradíay ésta hacen
libres de pechoa los habitantesde dos aldeasde su territorio, Agui-
rre y Lacha a petición y en beneficio del monasteriode Barría. En
el documentose dice expresamente«que los pechosdebidosa la Co-
fradía seanpercibidospor la abadesade dicho monasterio»y la sen-
tencia es la quesigue: «do por sentenciacon voluntad de los cofra-
des de Alava que los pobladores de Aguirre e de Lacha paguene
den todos los pechosque havian en Alava doquierque lo ayan a la
abadesae conventode las monjas del monasteriode Harria e no a
otro ninguno agoranin en ningun tiempo del mundo...»43bis

Es evidenteque el señoríode la Cofradíacomo «señoríoapartado»
obliga a pensaren el reconocimientopor partede los reyes de Casti-
lla entrelos años de 1200 y 1332 de la Tierra de Alava como un domi-
nio dotadode inmunidadfiscal y jurisdiccional, así como de una in-
dudablecapacidadde autogobierno.Esta situación no está reñida
con el reconocimientodel rey de Castilla como Señora través de una
vinculación de tipo vasallático que no supone menoscabodel «se-
ñorío apartado».En efecto, durante todo este período la Cofradía
hace expresiónde este reconocimientodel rey como su Señor supe-
rior. Tanto el Señor de la Cofradía como los propios cofrades se
refieren repetidasvecesal rey como «mío Señor»,o «nuestroseñor».
En 1262, Lope de Haro Señorde la Cofradíadice actuar«teniendome
a la mercedde mio señor el rey don Alfonso», y solicita de éste en
unión de los cofradesla confirmación del diploma en los siguientes
términos: «. -. e pedimos mercedyo e todos los cofrades de Alava a
nuestroseñorel rey don Alfonso que tengaa bien confirmar la dicha
gracia e sentencia...» «. Pero mientrasla Cofradía de Alava aparece
dotada de las prerrogativasanalizadas,la articulación de la Tierra
de Alava en el mapa político del reino de Castilla estuvo únicamente
fundamentadaen una relación de tipo vasallático. No existe hasta
1332 un control efectivo sobre Alava, ya que ni la administración ni
la justicia del territorio aparecencontroladas por la administración
del rey con anterioridad a estafecha. Es difícil estar de acuerdocon
las afirmacionesquehaceal respectoMartínez-Díezen el trabajo que
dedica a esta cuestión,cuando niega que exista contradicción entre

43 bis 1262, idem, nota 21.
~ Idem, nota anterior.
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los conceptosde «señoríoapartado»y Señorío Real y otorga a este
último un significadoqueno tiene~. Segúnse ha visto no es posible
afirmar que el rey tuviera el Señorío Real sobreAlava, ya queesta
expresióntiene en los textos jurídicos de los siglos xlii y xlv un sig-
nificado muy concretocomo conjunto de prerrogativasque pertene-
cen al rey fonnuladasde maneraresumidaen el Fuero Viejo de Cas-
tilla como Justicia, Moneda, Fonsaderay los Yantares -

2. La incorporación de la Tierra de Alava al Señorío Real

En 1332 tiene lugar un acuerdoentre la Cofradíay Alfonso XI que
la crónica de su reinadonarra en los siguientestérminos: «Et el rey
seyendoen Burgos vinieron y a el procuradoresdesta Cofradia de
Alava omes fijosdalgo et labradores.., con procuracióncierta de to-
dos los otros: et dixeron al rey que le queriandar el señoriode toda
la tierra de Alava et que fuese suyo ayuntadoa la corona de los reg-
nos et que le pedian merced que fuese recibir el señorio de aquella
tierra et que les diesefuero scripto por do fuesenjuzgadoset posie-
se oficiales que feciesenjusticia... Et los fijos dalgos et labradores
de Alava dieronle el señorio de aquellatierra con el pecho forero et
que oviese los otros pechosreales... Et el rey rescibio el señorio de
la Tierra et dioles que oviesenel fuero de las leyes et puso y alcal-
des que juzgasenlos de la Tierra et dioles que oviesenel fuero de las
leyes et puso y et Merino que feciese justicia»~. El rey obtiene el
Señorío de Alava, que consiste según la narración en una serie de
derechosconcretos: el nombramientode oficiales de Justicia, alcal-
des y merino, el derechoa percibir el pecho forero del Señor de la
Cofradía ademásde los otros pechosreales,y el de otorgarlesel Fue-
ro Real. El ámbito de los derechosque obtieneel rey Alfonso XI en
Alava es fácilmente identificable con el conjunto de derechosquere-
claman los reyes castellanossobre todos los señoríos de la corona
y que configuran el llamado Señorío Real a partir del XIII. Hasta
este período el derechoeminente que reclama el rey sobre el reino
no había sido ejercido en gran parte del mismo ni siquieraen su
formulación más restringida del Fuero Viejo ~. Esta sólo fue posible
graciasa la recuperacióndel DerechoRomanoque aportael aparato
jurídico-teórico necesario,y a una ingente labor legislativa que tiene

45 13. MARTÍNEZ DIEz: Op. cit., vol. 2, pp. 40-46.
~ Fuero Viejo de Castilla, Libro 1, Titulo 1, cap. 1: «Estasquatro cosasson

naturalesal señorio del rey que no las devedar a ninuod ome ni las partir de
s ica perteneseena el por razon del señorionatural: Justicia, Moneda,Fonsa-
dera, e suosYantares»,ed. Lex Nova, Valladolid, 1975, p. 4.

4’ Crónica de Alfonso XI, RAE, tomo 66, p. 231.
48 B. CLÁvno: El mayorazgo propiedad feudal en Castilla, Madrid, 1974,

p. 80.
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en la redacción de las Partidas su máximo exponente.El Señorío
Real aparececoncebido en éstascomo un conjunto de prerrogativas
que pertenecenal rey por su Señorío Natural y con la pretensiónde
colocarsepor encimadel complicadoentramadode señoríosy juris-
dicciones del reino ~. Lo componenel derechoa dictar las leyes, el
de la Justicia,acordarla guerray la paz, la percepciónde pechosrea-
les, batir la moneda,y el nombramientode los oficiales de la admi-
nistración~. Todo este conjunto es concebido inicialmente como in-
alienable e indivisible, aunqueposteriormentese fueron introducien-

51
do algunasmodificaciones -

Los reyes de Castilla no se limitan a la definición teórica del con-
cepto de Señorío Real sino que su aplicación a la práctica de go-
bienio va a ser inmediata.La incorporaciónde Alava y la disolución
de la Cofradía de Arriaga en 1332 debeser analizadaen el contexto
descrito. El rey Alfonso XI reclama aquellos derechospertenecien-
tes a la Cofradíaque cuestionansu autoridadpolítica en Alava. Para
ello pacta con los linajes dominantesa los que reconocetodos sus
derechosseñorialessobre bienes y hombres, consolidandosu poder
social y económico,a cambio de ver reconocidosu Señorío Real en
Alava.

Ya en 1258 Alfonso X aprovecha la oportunidad que le brinda
su intervención en el conflicto entre las villas de Vitoria y Salvatie-
rra y la Cofradía sobrela posesiónde ciertas aldeas,para reclamar
por primera vez el Señorío de Alava. Los cofradesentreganen esta
ocasión al rey, que representaa las villas, un determinadonúmero
de aldeas en las que se reservanprivilegios personalesy económi-
cos~. En la segundaparte del documentoel rey se comprometea
respetar los derechosde los hidalgos en la Tierra de Alava en todo
lo que no afectea su SeñoríoReal, Así se les reconoceel derechoal
señorío sobre sus dependientes,vasallos y collazos, y se les promete
la protección del rey a fin de que éstosno seanacogidosen adelante
en las villas. Pero el rey se reservael derechoal señorío real sobre
ellos: «Et nos por fazervos bien e mercet damosvoset otorgamosvos
por esto que nos dadesque todos vuestrosvasalloso collacoso avar-
querosque avedesen Alava tambien los que nos vos damosqueeran
vecinos de Vitoria et de Salvatierra commo los que vos avedesque

49 it A. GARÚA DE CORTÁZAR: La época medieval,Madrid, 1974, pp. 289-321;
A. GARCÍA GALLO: Manual de Historia del DerechoEspañol,Madrid, 1967, vol. 1,
pp. 793-803.

~ Partida II, TItulo 1, Ley II, ediciónColecciónd Códigos Espafioles,Madrid,
1847, tomo II, pp. 320-321. Partida III, Título XXVIII, Ley XI, en la misma
edición,tomo III, p. 338.

~‘ Partida II, Título XV, Ley V, misma edición, notas anteriores,tomo II,
p. 423.

52 G. MARTÍNEZ DÍnz: Op. oit., vol. 2, pp. 65-66.
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non los vos coianen Bitoria nin en Salvatierraet que los ayadesII-
bres e quitos,salvo todonuestrosennorioet todoslos nuestrosdere-
chos en todaslas cosasquenos finque assicomino lo avernosen los
otros vuestrosvasallosde Alava»~. En estemismo documentoel rey
respetalas heredadesde los cofradesexceptuandotodo lo entregado
en estaocasión,así como los heredamientosdel rey. Segúnestoúlti-
mo el rey poseebienes en Alava como un divisero másde la Cofra-
día. Tambiénsereclamaenestaocasiónel derechodel rey al Señorío
sobre los labradoresdependientesque ocupanlos heredamientosde
los hidalgos: «Et los heredamientosque ovieren en Alava sacado
endenuestroheredamientoquenos avemosen Alava que fue de don
SanchoRamires que lo al que han Alava que finque a vos libre et
quito salvo el nuestroderechoet el nuestrosennorioassicomo sobre-
dicho es en tal maneraque qualquierlabradorque esteheredaniien-
to poblareo labrarequenos de aquel derechoquenos dan los otros
vuestrosvasalloso avarqueroso collacosqueson en Alava»~ El rey
hace otras importantesconcesionesen favor de los cofrades,entre
las que destacala prohibición a los dependientesde pasarsea la ju-
risdicción de las villas bajo la amenazade perder sus bienes,y el
veto impuesto a los habitantesde las villas de comprarheredades
fuera de las aldeasque les hansido cedidasen el acuerdode enton-
ces. También destacael compromisodel Rey de tener como hidalgo
lo que adquirieseen Alava y de no darlo a ningunapuebla o villa ~.

En resumidascuentasel documentode 1258 es un claro precedente
del pactode disolución de la Cofradíade 1332, ya que en él se ponen
en práctica las líneas generalesque determinantodo el procesode
incorporación: respetoa los bienespersonalesy económicosde los
hidalgos, a cambio del reconocimientodel SeñoríoReal.

La tensiónentre las villas y la Cofradía no va a disminuir en los
años siguientesy a principios del siglo xiv se plantea un pleito a
propósito de la posesiónde cuarentay cinco aldeas.En 1331 ambas
partes acordaronsometerseal arbitrio de Juan Martínez de Leiva,
camarerodel rey, y Merino Mayor con el fin de que diese sentencia
al pleito. La villa de Vitoria alegaa través de sus representantesque
las aldeasen litigio le pertenecenpor haberlascompradoy ganado
justamentey porque consideranya a Alava bajo el SeñoríoReal:
«por razónque la Tierra de Alava et los castielloset el semoyoet el
buey de marco es del rey nuestrosennor»~‘. Frente a éstos los co-

53 Idem, nota 12.
~ Idem, nota anterior.
~5G. MARTÍNEZ DIEz: Op. cit., vol. 2, p. 67.
~ 1331, Compromisoarbitral entreel concejo de Vitoria y los Cofrades,por

el que acuerdanla designaciónde Martínezde Leiva, cd. por LA±mAzvr:Op. cit.,
vol. 5, Pp. 104-113.
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frades aseguranque las aldeas les pertenecenal igual que toda la
Tierra de Alava y que,por tanto, se las tienenforzadas.De todo ello
podemossacar la conclusión de que desde luego las villas habían
continuadoadquiriendoaldeasque pertenecíanal dominio de la co-
fradía, a pesar de que segúnel documentode 1258 lo teníanprohi-
bido. La sentenciadadapor Juan Martínezde Leiva en 1332 resuelve
el pleito a favor de la villa de Vitoria, que obtiene la jurisdicción
sobrecuarentay una de las cuarentay cinco aldeasen litigio. Tam-
bién en estaocasiónse respetanlos derechosde los hidalgos, conser-
vandosus bienessu carácterde exentosconformeal Fuerode Sopor-
tilIa: «Otrossi que los fijosdaigo que han algo en estasaldeassobre-
dichas o en alguna dellas queestosalgos quey ovierenque seanli-
bres e quilos de todo pecho con quantomas y ovierenet podieren
ganar daqui adelantee que lo ayan al fuero de los fijosdalgos de
Soportiella»~‘. En esta sentenciase reitera la prohibición de que los
vitorianos adquieranpor compra,o por cualquier otro expediente,
bienesen los términosde la Cofradíaqueno pertenezcana las aldeas
que ahora se traspasan.Los que ya lo hayan hecho deberánvender-
los enel plazo de un año,pudiendo,si no lo hacen,los cofradesejer-
cer el derechode retracto. En el caso de queninguno de ellos ejer-
cieseeste derecho,se obligará a los más ricos de la cofradía a to-
marlos. Los bienesadquiridos por los vitorianos por herenciao por
cualquier otro sistemaquedansometidosa cláusulassemejantes~.

Medianteesteconjunto de medidaslos cofradestratan de obtenerga-
rantías de que no van a seguirdisminuyendosus dominios en bene-
ficio de la expansiónjurisdiccionalde las villas. La tensiónexistente
entre la Cofradía y las villas por el dominio jurisdiccional de las al-
deas que disputan es aprovechadapor los reyes para asegurarseel
dominio político en Alava. Su actitud va a ir variandoa medidaque
avanzael conflicto. En un primer momento el rey apoyala expan-
sión de las villas reclamandomástímidamenteel SeñoríoReal,para
despuésobtenerlo dandogarantíasa los cofrades de que se va a
contenerel proceso de expansiónde las mismas.El acuerdode 1332

~‘ LANDAzIJU: Op. oit., vol. 5, Pp. 113-123: •Otrossi que si algun confradeha
collagos o solaresen las dichas aldeassobredichasque los ayan los fijosdalgo
commo los ante avien et con aquel mesmo pecho et con los derechoscomino
los pagabanante a so sexinor.>

~ Idem, nota anterior: «Otrossique si algun bitoriano oviere algo en here-
dat en Alava fuera de estasaldeassobredichasque lo venda fasta un anno.-.
et si fasta un anno non la podoesevender que seandadosapreciadores...et
pagadoaquel precio que lo entre cualquier cofradeo otro qualquierque biva
entre los cofradeso que los confradesque lo fagan tomara los mas ricos del
logar por aquel precio. Otrossi que si alguno de los queviniese morar a BitOria
heredarealgo agoranin en ningun tiempo d padreo de madre o de otro pa-
riente que lo venda fastaun armo o que lo de por aquello que fueseapreciado
segunt dicho es de susso...>
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ilustra suficientementeesto último al acordarseen él la devolución
por parte de los vitorianos de todos los bienesquehubiesenadqui-
rido más allá de los términosde las aldeasqueahorapasanasu ju-
risdicción.

Muy poco tiempo despuésse acuerdael traspasoa la coronadel
Señoríode la Tierra de Alava y la disoluciónde la Cofradíade Arria-
ga. El preámbulodel privilegio de disolución contiene la renuncia
de la Cofradíaasus juntas,al señoríode la Tierray a sus usosy cos-
tumbres: «... et todos los otros fijosdalgo de Alava así ricos omnes
et infanzoneset caballeroset clerigos et escuderosfijosdalgo como
otros cualesquierconfradesque solian seerde la confradia de Alava
nos otorgaronque oviessemosende el sennorioel fuesseregalenga
et la pussieronen la coronade los nuestrosregnoset paranos et los
queregnarendespuesquenos en Castiellaet en Leon et renunciaron
et se partieron de nuncaayer confradianin que se llamen cofrades
et renunciaron el fuero et ussoecostumbrequeavian en estarazon
para agora et parasiemprejamas...» ~‘. El contenidodel acuerdoque-
da precisadoen el resto del documentoa través de una seriede pe-
ticiones que elevan los cofradesal rey y de las respuestasque éste
les da. El rey obtieneel SeñoríoReal recabandoparasí todoslos de-
rechos que venía detentandoel Señorde la Cofradía en virtud del
«señoríoapartado».Fuera de esto los cofrades vieron confirmados
todos sus derechosseñoriales.Por ejemplo, el estatutofiscal privi-
legiadode los hidalgosfue confirmadopor el rey en la respuestaque
dio a la petición segunda:«Tenemospor bien queseanlibres et qui-
tos ellos et los sus bienes quean et oviessendaqui adelante»a”. Igual-
mente conservanlos hidalgos los derechosque venían detentando
como señoresde vasallos,reservándoseúnicamenteel rey el derecho
al SeñoríoReal y la Justicia. En la tercerade las peticioneslos co-
fradesse refieren a los collazos en los siguientes términos: «Otrossi
nos pidieronpor mercedque los monesterioset los collazosque fue-
ron de siempreacáde los fijosdalgo que los ayanseguntque los ovie-
ron fasta aqui por oquier que ellos fueren et si por aventuralos
collazos desemparenlas cosaso los solaresa sus sennoresque les
puedantomar los cuernosoquier que los fallaren et que les entren
las heredadesque ovieren...». La respuestadel rey fue afirmativapero
insistiendoen que se reservabael SeñoríoReal y la Justiciasobrelos
mismos~‘. La petición cuarta recoge un ruego similar de los cofra-

~9 1332, Privilegio de Disolución deJaCofradía, cd. por LANDAZTJRI: Op. cit.,
vol. 5, Pp. 124-135.

W También en la petición número 17: «Otrossi nos pidieron por mercet que
les otorgassemosque si algun fijodalgo fuere demandadopecho que faziendose
fijodalgo seguntFuero de Castilla que sea libre et quito de todo pecho.Tene-
moslo por bien et otorgamoslo.»

~ LANnAZIJRI: Op. cit., vol. 5, p. 126.
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des pero referidoa los labradoresque trabajasensus heredades.La
respuestadel rey fue igualmente afirmativa, reservándosetambién
en ellos el Señoríoreal y la justicia. «Otrossinos pidieron por mer-
ced que los labradoresquemorarenen el suelo de los fijosdalgo que
seansuyos segunt que lo fueron fasta aqui en quanto morarenen
ellos. Tenemospor bien... que los fijodalgo ayan en los omes aquel
derechoque solian et deven ayer,pero que retenemosen ellos para
nos el sennorioreal et la Justicia»~. El pecho forero que percibía
el Señor de la Cofradíade toda la poblaciónno hidalgavuelve a ser
mencionadoen la petición número nueve como derechoque pasaa
percibir el rey de los collazos y labradorescon la condición de no
exigir ningún otro pedidosin el consentimientode los señoresdirec-
tos de éstos: «Otrossinos pidieron por mercedque les otorgassemos
que quandonos o los queregansendespuesde nosovieremosaechar
pecho en Alava que los que fueren moradoresen los monasterioset
los collazos et los labradoresque morarenen los solaresde los fijos-
dalgo que seanquitos depedidosalvo del pechoaforadoque avemos
en ellos quees el bueyde marzoet el semoyoqueesto que lo pechen
en la maneraque lo pecharonfastaquh»El rey les dio respuestaafir-
mativaa estapetición pero reservándosela posibilidad de recibir pe-
didos si eran otorgadoso autorizadospor los señoresde éstos: «Te-
nemoslo por bien.., salvo quando nos fuere otorgado de sus sen-
nores»

Respectoa las caloñasy homicidiosde los dependientesel rey ac-
cede a que éstascontinúensiendopercibidaspor sus señoresdirec-
tos como venia sucediendo,pero insiste en que a él le corresponden
cualquierotro derechoque tuviese en ellos el Señor de la Cofradía:
«Tenemospor bien et otorgamosque los fijosdalgo ayan las calop-
nias et los omeciellos cadauno delios de los sus collazos et de los
omnesque morasenen los sus suelos seguntque lo solian et deven
ayer.., pero retenemosen ellos para nos el derechosi algunoy avian
los sennoresque solían serde la Cofradía»”. Los hidalgosobtienen
también la confirmación de los derechosde divisa que les permitía
participar en la explotaciónde determinadoslugares: «Tenemospor
bien et otorgamosque los monteset seleset prados que ayancada
uno dellos lo suyo et que puedanpacercon sus ganadosen los pas-
tos de los logares o fueren diviseros.. » ‘~. Por último, el rey va a
confirmar los derechosespecialesque disfrutanciertos linajes en sus
zonasde dominio y queconsistenen la exenciónparasus dependien-
tes del pago de algunosde los pechosdebidosa la Cofradía.Estees

62 Idem, notaanterior,p. 127.
63 Idem, nota anterior,PP. 128-129.
64 Idem, nota anterior,p. 127.
~ Idem, nota anterior,PP. 129-130.
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el caso,por ejemplo, de la aldea de Guevaradel señoríode un miem-
bro de este linaje, Beltrán de Guevara,a la que se confirma su pri-
vilegio de exención del pago del «semoyoy buey de marzo»concedi-
do por la Junta de la Cofradía:«Otrossi nos pidieron mercetque les
otorgassemosqueel aldeade Guevaraonde don Beltran lieva la boz
que seaescusadade pecho et de semoyoet de buey de mar9o segunt
que fue puestaen Junta en otro tiempo. Tenemoslopor bien por le
fazer mercet et otorgamosque la dicha aldea sea quita de pechos
seguntdicho es,pero que retenemosy para nos el Sennorio Real et
la Justicia»t La concesiónde la exenciónde pecho forero a la aldea
de Guevaradebió sersimilar a la concedidaen 1262 por la Cofradía
a los moradoresde Aguirre y Lachaen beneficiodel señoríodel mo-
nasteriode Barría~. En estecaso la concesióndebió igualmenterea-
lizarse en beneficio del linaje de Guevaray del señoríoquevendrían
detentandosobreesta aldea.Llama la atenciónqueel rey pesea con-
firmar la exencióndel pecho forero no renuncieal señoríoreal y a
la justicia. En una situación parecida se encuentranlas aldeasde
Mendoza y Mendívil libres del pago de ciertos pechos: «Otrossi nos
pidieron mercedque la aldea de Mendogaet de Medivil que seanli-
bres et quitas de pecho et que sean al fuero que fueron fasta aqui.
Tenemospor bien por les fazermercetet otorgamosque seanquitos
los de la dichaaldea de pecho,pero queretenemosy paranos el sen-
nono realA.

Como hemos tenido ocasión de comprobar el rey se reservasin
exclusiónel SeñoríoReal y la Justicia de la Tierra de Alava, así como
el derechoa percibir el pecho forero. También se va a atribuir las
caloñasderivadas de los delitos cometidos contra los hidalgos de la
cofradía~, y el derechoa nombrar a los oficiales de la administra-
ción. En esteúltimo caso se aviene a hacerlo entre los naturalesde
Alava con categoría de hidalgos: «Otrossi nos pidieron por mercet
que les diessemosalcallesfijosdalgo naturalesde Alava... e tenemos-
lo por bien...» ~. «Otrossinos pidieron por mercet... que el Merino o
Justicia.., que seafijodalgo natural et herederoet raigadoen Alava...
tenemoslo por bien»~‘. La minuciosidad del pacto de 1332 permite
analizar detenidamentecuál fue el carácterle la incorporaciónde la
Tierra de Alava al señoríoreal. En estafechaquedasuprimidoel «se-
ñorío apartado»de la Cofradía de Arriaga al producirse el traspaso
de las prerrogativasque lo definíanal SeñoríoReal.Resultaronbene-

~6 Idem,notaanterior,p. 132.
67 Idem,nota 21.
‘~ LA~jn~zurn: Op. oit., vol. 5,p. 132.
~ Idem, nota anterior,p. 130.
~ Idem, nota anterior,p. 128.
71 Idem, notaanterior,p. 128.
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ficiados tanto este último que obtuvo un mejor control político so-
bre la Tierra de Alava como los grandes linajes que obtuvieron la
confirmación de sus privilegios en sus zonasde dominio. Este es el
casode los Guevaray los Mendoza que conservaronla exención de
pechospara susseñoríos.El cambio del resto de la población alavesa
seria mínimo, ya queen realidad lo quese ha producido es un cam-
bio del Señoríoque venia ejerciendola Cofradía por el del Rey. El
pacto de 1332 no fue la únicamedidapuestaen prácticapor los reyes
de Castilla para lograr la incorporaciónde Alava. Otra de las medi-
das tomadasfue la de implicar a la noblezaalavesaen tareaspropias
de la administracióndel reino, y así Lope Díaz de Haro, Señor de
Vizcaya y de la Cofradía en 1262, ostenta también en esta fecha el
cargo de alcaldemayor de Castilla, y Diego Lope de SalcedoSeñor de
la Cofradía en 1258, 1275 y 1291, el de Adelantadode Alava y Gui-
púzcoaentre los años 1275 y 1282 ~.

3. Naturaleza del Señorío de Alava

De las páginasanterioresse desprendecuál era la naturalezadel
Señorío de Alava y cuáleseran sus rasgosdistintivos. El Señorío de
Alava aparececonfiguradocomo un gran señorío dotadode inmuni-
dad jurisdiccionaly fiscal, que se rigepor suspropios usosy costum-
bres,y en el cual las prerrogativasque lo definen son ejercidaspor
un sujeto señorial colectivo integrado por los jefes de linaje de la
nobleza alavesa.El carácterelectivo del titulo o cargo de Señor de
la Cofradía motivo que ciertos autoresestableciesenuna compara-
ción con las Behetrías.Así se expresaba,por ejemplo, Arnaldo Oy-
henart en el xvii: «de este derechode que se sirvieron los alaveses
se diferenciapoco o absolutamentenadael derechode las behetrías,
las cualesteníantambiénel derechode elegir de la clasede la noble-
za parasu jefe o señoral que quisierancomo tambiénde mudarloo
desecharloa su arbitrio ~. Comola elección del Señorde la Cofradía
tenía lugar entre los representantesde la noblezade linaje alavesa
se acuñó la expresiónde BehetríaNobiliaria para referirsea su se-
ñorlo ~. Martínez Díez, en el trabajo al que nos hemosreferido ante-
riormente, rechazapor inapropiada esta calificación. No da, sin em-
bargo, una explicación suficiente al respecto.Aduce que los textos

72 G. MnrÑEz DIEZ: Op. cit., vol. 2, p. 61.
73 Arnaldo OYHENART: Noticia de las dos vosconias,la Ibérica y la Aquitana,

publicadapor primera vez en 1638, citamos por la traducciónde Javier Garos-
terratzu,San Sebastián,1929, Lib. 2, cap.VIII, p. 113. Siguensu opinión Fr. BER-
GANZA: Antiguedadesde España tomo 1, Lib. 3, cap.6,fol. 201,Madrid,MDCCXIX,
y LANDAZURI Y ROMAL4TE: Op. cd., tomo 1, p. 205.

~ Gr. BALPARDA: Historia Crítica de Vizcayay de sus Fueros,tomo II, p. 276,
reed de la Caja de Ahorros de Bilbao, 1974, vol. 2, p. 135.
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coetáneosnunca la calificaron de Behetríay señalacomo principal
diferenciael hecho de que la Cofradía sea un señoríojurisdiccional
mientras que en las behetríassiempre está presentela jurisdicción
realW Respectoa lo primero puede señalarseque si bien es verdad
que los textos no la llamaron behetría,también lo es que el privile-
gio de 1332 se refiere varias vecesa los «diviseros»y «divisas»de Ala-
va, utilizando unaterminologíapropia de las behetrías.La diferencia
que consideraesencial,pertenecero no a la jurisdicción real, no al-
tera de ningúnmodo el modelo de sociedadalavesa.Despuésde 1332
el rey pasa a percibir los pechosde Alava pertenecientesal Seño-
río Real, sin que por ello se altere la organizaciónsocial y económica
de la sociedadalavesa.

Una -serie de documentos de un período anterior nos permiten
comprobar la existencia en Alava de un tipo de formación social,
dentro del feudalismo, semejanteal desarrolladoen los lugares de
Behetría,y en la que las relacionesde encomendacióny dependencia
son contraídas «libremente»con linajes entre los que se elige señor.
En 1105, Munio Alvaro de Riba confirma la donaciónde sus padres,
el «comes»Marcelo y Andregoto, en favor del monasteriode Leire.
En ella se reservael disfrute de unaparte, con el compromisode no
recibir nada más que el «servitium» que se le debepor el amparoy
defensaque allí presta: «... nisi tantum servitium et recognitionem
pro amparationeet deffenssionemquam faciam ibidem. - . ». La parte
final del mismo documentoincluye una cláusulade reversión en be-
neficio de uno de sus descendientes,que se ejecutaraen el caso de
que el centro donatario pretendiesetransmitirlo a terceros.La deter-
minación del descendientecon derechoa ejercer el retracto se hace
según el texto por vía electiva: «Si autemvendereve] conmutareyo-
luerint abbasSancti Salvatori predicti monasterii faciant ad unum
de infantibus meis quem voluerint vel ipse elegeriní. .>‘ ~. Todo ello
nos induce a pensaren que la relaciónde dominio que ejercíaMunio
Alvaro y su linaje sobre los bienesque donanes similar a la ejerci-
da en una behetría de linaje. Un documentounos años anterior nos
informa de la existenciade una relación similar. Se trata de una do-
nación en favor de SantaMaría de Irachedel año 1088, en la que el
señorSanchoFortunionesde Piédrolay su mujer entreganla iglesia
de SantaPía en La-Minoría, Alava. El donanteseñalaqueel abadque
se encargueen el futuro de esta iglesia, tendrá que elegir entre sus
hijos y nietosun señory defensorde la misma: «... et abbasqui ibi
fuerit abeliat licitum ex nostriis filiis ac nepotibusqui in eodemmo-
nasterio fuerit sepeliendushaberesenioremet defensoremquam yo-

~ G. MARTINFZ DIEZ: Op. ciÉ., vol. 2, p. 51.
76 AHN, Clero, Códice 8212, BecerroMayor de Leire, pp. 326 y ss.
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luerit...» ~. Los ejemplos mencionadosnos permiten pensar que el
proceso de feudalización de la sociedadalavesadebió parecersemu-
cho al que tuvo lugar en las behetríascastellanas.En ambasson fre-
cuentes las formas de encomendacióncontraídas con linajes entre
cuyos miembros se elige señor. No es nada extraño que el Señorío
de Alava reproduzcaa nivel político este tipo de formación social y
determineal Señorde la Cofradía eligiéndolo librementeentre los li-
najes dominantesen su territorio. Por todo ello no nos pareceinade-
cuada la calificación de Alava como BehetríaNobiliaria.

4. Los origenes de la Cofradía de Arriaga

La Cofradía de Arriaga aparecedocumentadadesdemediados del
siglo xííí y durantela primera partedel xlv. Sin embargo,puedeafir-
marseque sus orígenesson mucho más antiguosy que se relacionan
con el proceso de feudalizacióndel territorio alavés.Hay pruebasde
la existenciade un colectivo nobiliario alavéspara los siglos xi y XII,
que apareceparticipando en actos de indudable importanciasocial y
económica.En 1060 tiene lugar la donación de la iglesia de Huhulla
al monasteriode San Juan de la Peña.En ella se dice que estapeque-
ña iglesia, situada dentro de los términos de lo que luego seráel te-
rritorio de la Cofradía,fue edificada«ad placentede illos baronesde
Alava», y quesu entregaa San Juantuvo tambiénel consentimiento
de éstos, «Placuit Deo et Sanctis eius et ad illos barones de Alaba
et posuerunt illo monasterioad Sancti Ihoannes»~ Poco despuésen
1062 tiene lugar la donación de la iglesia de Santa Engracia en la
aldea de San Román, también dentro de los términos de la Tierra de
Alava, en favor esta vez de Santa María de Irache. La donaciónfue
confirmadapor una serie de «seniores»de aldeascercanasde los mi-
lites alaveses«ex militibus alavensibus»~. En 1066 una donación lle-
vada a cabo en beneficio de San Salvador de Leire por el entonces
«comes»de Alava, Marcelo, fue confirmada por diecinuevede estos
«seniores»cuyos apellidos revelansu situación de dominio en las al-
deas de la Tierra de Alava. La donación tuvo lugar en una de éstas,
Añua, situada en las proximidades de la actual Vitoria, y los bienes
entregadospertenecíanal lugar de Estarrona también cercanoW~ El
lugar en el que se celebrala donación, la localización de los bienesy

77 Cartulario de Santa Maria de Irache, cd. J. M. Lacarra, Zaragoza,1965,
doc.68.

‘~ Cartulario de San Juan de la Peña,editadopor A. tibieto, Valencia, 1963,
doc. 154.

~ Cartulario de Irache, cd. por Lacarra,doc. 23.
~ En el texto se lee Zatarrona,que no se correspondecon ningún topónimo

alavés. Creemosque se trata de Estarrona,aldea situada al Oestede Vitoria.
AHN, Clero, Códice B212, Becerro Mayor de Leire, pp. 112 y ss.
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la presenciade diecinueve«seniores»de aldeasalavesascomo confir-
mantes en esta donación, nos permiten pensar que se celebró en el
marco de una junta de la noblezalocal. Otra donaciónde fines del xí
en beneficio de Leire recogeel dato de que fueron sus testigostodos

SI
los alaveses,«sunt testeset auditoresomnesleierenseset alavenses
Por último, en 1110 una donaciónen favor de estemismo centroalu-
de a que fue-confirmada en una Junta celebradaen Argote, en el
actual condadode Treviño, a la que asistieron los alaveses: «Testes
sunt senior Orti Ortiz de Villasorda et frater eius senior Lope Ortiz
et omnes alavensesqui fuerunt in Argote ad inctam de senioreSanc-
tio Fortunionesde Piedrolaet de seniorLope Lopeiz de Mendoza»~.

Todos los documentos citados testimonian la existenciaen los si-
glos xí y XII de un colectivo nobiliario integradopor los «seniores»
que dominanel territorio alavés.Su presenciacomo confirmanteen
donacionesa los grandes monasteriosdebe relacionarsecon el ca-
rácter de dominio colectivo de Alava que determinaríaqueestetipo
de actos tuvieran que recibir la confirmación de los linajes domi-
nantes.Téngaseen cuentaque los grandesmonasteriosfueronadqui-
riendo numerososbienes en la Tierra de Alava convirtiéndoseen di-
viseros de la misma. De ahí la trascendenciano sólo económicaque
tenían estasdonaciones.Parael siglo xíí contamoscon un documen-
to que permite comprobarla existenciay actuacióndel Señoríoco-
lectivo alavés.En 1109 el obispo Grañónde Calahorra,bajo cuya ju-
risdicción se encuentrael territorio alavés, llega a un acuerdosobre
diezmosy otras cuestionescon los «alaveses».En el documentoque
recoge el acuerdo se alude a los «barones totius alavae monasterio
habentes»,es decir, a los «seniores»que poseencomo iglesias propias
las iglesias ruralesalavesas,y a la Junta que con ellos celebrarael
obispo: «in noniis januari in Estivaliz juntam habuit ubi iteruni ala-
vensibusculpamrecognoverunt»~. En él se apreciaclaramentequeel
obispo tuvo como interlocutor en el conflicto a un colectivo integra-
do por los jefes de linaje alavesesque dominabanel territorio.

A través de la exposición anterior se ha podido comprobar la
existenciade un colectivo nobiliario en Alava en los siglos xí y xxi,
de cuya personalidadjurídica y política como precedentede la Co-
fradía de Arriaga no podemosdudar.Sus origenesdebenrelacionarse
con la feudalizacióndel territorio y con la debilidaddel dominio po-
lítico ejercido en Alava a través de los siglos medievales.El recono-
cimiento por parte de los alavesesde la soberaníafeudal de los con-
des castellanos,los reyesde Navarra,y de los reyesde Castilla hasta
su definitiva vinculación a estos últimos, no impide la consolidación

~‘ AHN, Cfrro, Códice B212, Becerro Mayor de Leire, pp. 121 y ss.
fl AHN, Clero, Códice B212, Becerro Mayor de Leire, pp. 360 y ss.
~ J. A. LLoRENrE: Op. cit., vol. IV, Pp. 7-9.
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en su territorio de unas formas propias de organizaciónpolítica a
través de institucionesque adquierensu perfil definitivo en la Co-
fradía de Arriaga de los siglos xní y xiv. Los documentosde los si-
glos xi y xii reflejan en su calendaciónel dominio político superior
de los reyes de Castilla y Navarrasobre Alava. Pero éstedebeser en-
tendido en sus justos términos, ya que los alavesessiguieronrigién-
dose por sus usos y costumbres,y conforme a su organizaciónfis-
cal y jurídica. La escasezde documentosquenos informen al respec-
to no autoriza a hacergeneralizaciones.Es muy posiblequeen esta
situación se dieranavancesy retrocesosen beneficio de cadauno de
los señoríosen pugna,el de la Cofradíay el de los reyes.Pero lo que
es seguroes que esteúltimo no puedeconsiderarseafirmadoen Ala-
vada parael casocastellanohastael año de 1332 en quetiene lugar
la supresióndel «señoríoapartado».

Marta LÓPEZ-IBOR ALIÑO


